








        Offenburg  24.03.2015

Hace unos días don Vicente Riesgo Alonso recibió en manos de un representante del presidente de Alemania, Joachim Gauck, la Cruz del Mérito en Banda de la Orden del Mérito de la República Federal de Alemania. Varios son los escritos y artículos periodísticos que hasta ahora se han publicado, en los que se tira del vasto currículum para describir sus largas y fructíferas andaduras por el mundo de la migración. 
El de Lavio sienta cátedra, sin duda, pero sería simplificar si redujéramos su campo de acción a la migración. Los que le conocen saben a lo que me refiero. Su sólida formación académica en teología y sociología fermentada no sólo en España sino allende de los Pirineos, junto con sus profundos conocimientos de historia, arte, filosofía, lengua castellana, bable y alemán entre otros, lo convierten en un sabio de nuestro tiempo, un humanista de los que ya no existen descarrilado en nuestro siglo. 
Este modesto y prudente asturiano tiene la gran virtud de saber escuchar. Nunca lo vi interrumpir a un hablante o ponente y sus siempre esperadas intervenciones son estructuradas, convincentes y teñidas de mucha sabiduría y experiencia. Es un placer pasear con él por alguna ciudad o pueblo, ya sea Bonn, Colonia, Berlín o Hornberg y conocer a través de sus medidas palabras las anécdotas históricas de los rincones más insospechados. 
Su férrea disciplina y dedicación, de la que a veces le toca sufrir, es su caballo de batalla ante la maraña de funcionarios con los que muchas veces tiene que librar batallas administrativas entre las arenas movedizas de las subvenciones. 
La Cruz del Mérito es sin duda un digno reconocimiento para una persona digna de ello que ha sabido proyectar a lo largo de muchas décadas su vasto saber al campo social, ofreciendo estructura y solidez al mundo del asociacionismo. La transferencia del éxito asociativo español en el complejo de la integración social nacional en Alemania, es una tarea que don Vicente está llevando personalmente con éxito en nombre de la Confederación en las más altas esferas de la política alemana. Esta tarea tiene una enorme transcedencia, no sólo en la migración española, sino en la globalización que está viviendo Europa en estos momentos. 

Espero y deseo que este reconocimiento le sirva para ganar aún más impulso en sus futuras luchas administrativas y políticas, y eso sí, que siempre nos quede tiempo para conversar y echar unas risas entre alguna que otra cerveza. ¡Enhorabuena!









        Óscar Vílchez Navarro
